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			David López cuando alguien te sorprende se lleva una gran sorpresa y yo me sorprendí contigo. Querido amigo gracias por enseñarme que personas con una ideología, ideas y pensamientos tan diferentes a los tuyos puede ser tu amigo, contigo he aprendido que escuchar otras ideas diferentes te puede hacer más grande y sobre todo me has enseñado algo maravilloso y es a escuchar, debatir y argumentar sin enfados, ni discusiones. (Aunque es verdad que haya temas de los que nunca podremos hablar pero eso no cambiará nada entre nosotros)

			A ti, Gloria García que había personas que intentaron separarnos cuando nos conocimos y no pudieron con nosotras ni con nuestra amistad, y menos mal porque soy tan afortunada de tenerte que nunca me hubiese perdonado perderte.

			A todas las personas que me quieren y que día a día me lo demuestran.

			A todas las personas que de cierto modo me salvaron en algún momento de mi vida:

			—Lola Ramírez, profesora de bachillerato, que me hizo creer en mí cuando ni yo lo hacía. Me cogió de la mano y no me soltó en todo el camino.

			—Jaime Echegaray, profesor de filosofía: me enseñó a pensar en la profundidad de las cosas, a ser una persona justa independientemente de si serlo significaría «delatar» a alguien que quieres, me enseñó a luchar por mis derechos, me enseñó que a pesar de que a veces ser quien eres y decir las cosas como son puede traerte consecuencias negativas nunca debes perder tu esencia y nadie debe hacerte callar. Nunca hubiese imaginado que se podía conectar tan bien con una persona con pensamientos tan diferentes a ti.

			—Pablo Álvarez, psicólogo y orientador: cuando me sentía más perdida que nunca me sentó en su despacho y me hizo cambiar las perspectivas total de mi vida.

			—A todos los buenos (que no todos los fueron) profesores que he tenido durante toda mi etapa escolar: (Margarita, Mª Jesús, Fernando, Mar, Goyo, Elena…)

			—Jorge del Álamo, profesor de autoescuela: en una época difícil hizo de psicólogo y amigo cuando no era su papel. Posiblemente una de las personas con las que más he discutido en menos tiempo, pero posiblemente es él una de esas personas a las que mas tengo que agradecerle sus regañinas. Me enseñó que dónde menos te lo esperas puedes encontrar grandes amigos. Tú lo eres.

			—David, fisioterapeuta y osteópata: sin apenas conocerme me supo leer mejor que nadie. Nunca me había sentido tan conectada a una persona conociéndola tan poco. Cuando yo quería hacer ver que no me importaba nada, que no sufría y que era la chica más fuerte del planeta, llegaste tú y me hiciste darme con la realidad de bruces. Gracias David, nadie sabrá lo que tengo que agradecerte. Cuando iba a 200km/h fuiste la única persona que supiste hacerme ver que a esa velocidad solo podía pasar una cosa: que me podía estrellar. Me hiciste bajar de marcha y parar, reflexionar. Me enseñaste que por mucho que sonriese había personas, como tú, a las que no podía engañar. Me hiciste sentirme protegida mientras me contabas tus vivencias negativas para que yo no cometiese ningún error, me salvaste cuando realmente, como tu decías, estaba a punto de explotar.

			Y como no podía ser de otra manera gracias a ti, pequeña estrella fugaz, porque si no hubiese sido porque apareciste en mi vida de manera repentina y la pusiste patas arriba, nunca hubiese escrito estas palabras.

			PRÓLOGO

			Dicen que cuando encuentras el amor de tu vida, lo sabes, lo notas…

			Yo cuando te vi, la verdad es que no lo supe. Ni siquiera supe que me enamoraría de ti, pero qué digo ni siquiera me hubiese imaginado nunca que fuésemos a estar juntos.

			Pero hay algo que sí que supe.

			Supe que ese chico tan chulo, borde y macarra que apareció en mi vida repentinamente era todo coraza y que tenía mucho más que enseñar al mundo. Y también supe que él era mucho más de aquello que quería mostrar.

			Y supe que esos ojos verdes, me querían decir algo más de lo que exteriorizabas, que detrás de esa mirada … ¡Ay! todo lo que ocultabas detrás de esa mirada…

			Así que, supe que tenía que conocer todo aquello que tus ojos querían decirme sin atreverse hablar, y me dejé llevar por mi intuición.

			Y ya sabes, que cuando me propongo algo no paro hasta conseguirlo. Y lo conseguí. Por supuesto que lo conseguí. Pero hay veces que si juegas con fuego puedes quemarte.

			Mi juego era peligroso y arriesgué demasiado para conseguir mi objetivo. Y cuando me quise dar cuenta, sí, había conseguido mi objetivo, pero te había conocido tanto, había escuchado tanto a tus ojos verdes, que me enamoré de ti.

			Me esforcé tanto para entrar en ti y saber quién eras realmente que cuando conseguí entrar supe que ya no podría salir jamás. Eso sí lo supe.
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			UNA NUEVA ETAPA

			Era 17 de septiembre a las 7:00h de la mañana y Ruth se encontraba desayunando en la mesa de la cocina con muchos nervios .Nervios por la nueva etapa que hoy empezaba, nervios por la nueva gente que iba a conocer, por saber cómo serían como la iban a tratar, si haría muchos amigos…

			Nervios…

			Nervios…

			Nervios…

			A las 8:25h ya estaba en su nuevo instituto, en su clase y con los que en este año serán sus compañeros ¿y algunos amigos?

			Les reúnen a todos en el salón de actos, no se oye ni un murmuro, lo único que se oye son las miradas vergonzosas que se dedican unos a otros.

			Lo único que se puede ver en aquella sala son jóvenes con nervios, nervios por saber que le depara el futuro, nervios porque saben que se enfrentan a -una nueva etapa, una etapa dura en la que se juegan mucho. Una etapa en la que recibirán mucha presión. Una etapa de estrés, muchos días sin dormir… etapa en la que empezarán a tener que tomar decisiones importantes: ciencias o letras; humanidades o artes; de optativa francés o psicología,

			Pero también una etapa donde se crearán amistades irrompibles, amistades verdaderas, amigos que se convertirán en familia. Se formarán amistades que durarán para toda la vida.

			Esta etapa se llama bachillerato.

			NO TODO ES LO QUE PARECE

			Siguen en el salón de actos, ya ha terminado la charla de bienvenida, las presentaciones oportunas…

			Director…

			Secretaria…

			Psicólogo…

			Orientadora…

			Tutores de cada curso…

			Y entonces de repente se oye decir al director (siempre con cara de tan pocos amigos):

			—Bien, pues damos por finalizada la charla de bienvenida y presentación. Ahora os vamos a ir nombrando de uno en uno y os iréis poniendo detrás de vuestros tutores.

			Y entonces empieza a notarse un ambiente tenso en la sala y empiezan a oírse susurros en las cabezas de los miles de alumnos que dicen: «que no me toque con ese por favor, por favor con ese no, que no me toque con ese»

			Y ahí seguía Ruth sentada entre miles de alumnos más.

			«que no me toque la de la esquina de la derecha bajita, no por favor esa no» pensaba asustada. Ella solo deseaba que su nombre no llegase, que no la nombrasen

			Mientras, Ruth seguía rezando para que no llegase su turno, para que no la nombrasen y para que no le tocase con aquella mujer pequeña, morena y con cara de cabreo, pero el tiempo no se detenía como ella deseaba y el director seguía nombrando.

			—Joel García, 1.ºb tutor Lola Ramír,

			—Carmen Grande, 1.ºA tutor Gregorio Moren

			—Aitor Jiménez 1.ºA con Gregorio Moren

			—Daniel Jiménez 1.ºb Lola Ramír

			—Noah Ramírez 1.ºB Lola Ramir

			—Irene Reyes, 1.º A Gregorio Moren

			—Hugo Santillana, 1.ºA Gregorio Moren,

			Ruth notaba que estaba acercándose su turno y que la iban a llamar de un momento a otro.

			—Rocío Sanz 1.ºB Lola Ramir

			—Diego Toledo 1.ºb Lola

			—Damián Tull 1.º A Gregorio

			—Ruth Uria 1.ºB Lola Ramir

			«Lo sabía piensa Ruth, lo sabía… siempre mi mala suerte…» —Sí, le tocó como tutora aquella mujer.

			Ruth se levanta de la silla donde llevaba dos horas sentada y se dirige tímidamente entre la gente hasta donde se encontraba aquella mujer bajita. Ahora será su tutora.

			El director termina de nombrar a todos los alumnos de su listado y cada grupo se dirige a su aula con sus tutores.

			LAS APARIENCIAS ENGAÑAN

			—PUUM. Se oye un brusco portazo en el aula de 1.ºb

			Los alumnos de 1.ºB ya en su clase se quedan inmóviles. Se cruzan miradas entre ellos pero nadie se atreve a decir nada.

			—LOLA RAMIR, escribe la tutora en mayúsculas en la pizarra, Soy Lola Ramir y seré vuestra tutora este año, así que empezar a acostumbraros porque nos queda mucho tiempo juntos.

			Suena de nuevo otro golpe y los alumnos se dan cuenta que el signo de identidad de aquella profesora, sería dar un golpe en la pizarra para que atendiesen.

			—E.S.N.O (Educación Secundaria No Obligatoria). Esto es la ESNO, esta educación no es obligatoria así que desde ya os digo que quién no quiera estar aquí puede marcharse. En serio, si ningún tipo de compromiso ni mal rollo (menos mal, menos mal que todo esto es de buen rollo, piensa Ruth) quien no quiera estar aquí por favor que coja ahora mismo la puerta y se largue. Pero si lo hacéis hacerlo ahora, y si os vais por supuesto no volváis en todo el curso. De lo contrario, si decidís quedaros os quedáis sabiendo donde estáis. ¿Alguna duda, alguien quiere marcharse?

			Obviamente nadie se atreve a marcharse, ni siquiera a contestar y pocos eran capaces de levantar la cabeza.

			Ruth se encontraba con la cabeza agachada entre sus compañeros y pensando lo largo que sería el curso...

			De repente, decidió levantar la cabeza y buscar consuelo entre sus compañeros, necesitaba tener una esperanza y notar que por lo menos se podría sentir bien entre sus compañeros.

			Miraba entre todas las caras desconocidas pero aparentemente no encontraba lo que buscaba, no veía nadie en quien poder apoyarse. Definitivamente ese curso iba a ser muy muy largo.

			Todas las miradas habían sido igual de indiferentes, igual de perdidas, frías…

			Pero, ¿seguro que todas las miradas han sido iguales? —pensó—

			Notó una un poco diferente, especial.

			Rápidamente pensó que aquello era una tontería, que se lo había imaginado y que todas las personas que estaban allí eran igual de bordes, (Ruth tan negativa como siempre)

			Pero la cabeza de Ruth tanto para bien como para mal no deja nunca de dar vueltas y vueltas y más vueltas, y sus pensamientos volvieron sobre aquella mirada que le había parecido especial. Tenía que comprobar si aquella mirada existía para poder aferrarse a algo, o eran imaginaciones suyas así que volvió a mirar a su alrededor.

			Buscando de nuevo aquella mirada diferente, la encontró.

			Efectivamente esa mirada existía.

			Dos filas a la derecha de donde se encontraba Ruth, había una chica de ojos claros, alta, muy alta y muy muy delgada. Su pelo era rizado y se lo recogía en un moño alto. Vestía una camisa vaquera y unos pantalones blancos. Se llamaba Noah.

			Ruth volvió a mirar a Noah y no solo encontró aquella mirada especial, Ruth recibió una tímida sonrisa de Noah.

			De este intercambio de miradas del primer día se formaría una gran amistad, que ellas aún no sabían.

			Por hoy finalizan las clases. Suena la campana y todos los alumnos empiezan a correr para salir los primeros, salen de las aulas alborotando el pasillo, gritando y chocándose entre unos y otros.

			Ruth se marcha a casa.

			EL PASADO DE RUTH

			—Hola abuelo, abuela. — Llega a casa. Ruth vive con sus abuelos como os contaré más adelante.

			—Hola Cariño, responde su abuela Mari,

			—Hooolaaa, le saluda su abuelo con ese cante característico y ese saludo tan peculiar. Y sonríe a la chica.

			—¿Qué tal el primer día, como ha ido?

			—Bien, normal. Zanja la conversación Ruth.

			Ruth, termina de comer y se va a dormir la siesta, (le encanta dormir la siesta).

			Más tarde, mucho más tarde, llega la madre de Ruth a casa. Rosa.

			Rosa trabaja mucho. Mucho, mucho.

			Desde que Rosa y el padre de Ruth se separaron Rosa tiene que trabajar muchas horas para poder llegar a fin de mes y sacar a sus dos hijas adelante. Ruth y su hermana Cata.

			Cata, Ruth, Rosa y el marido de esta vivían en un pueblo a 45 kilómetros de Madrid.

			Las discusiones entre Rosa y el padre de las chicas eran cada vez más frecuentes y cada vez más fuertes y desagradables.

			El hombre cada vez buscaba más peleas y no sólo con Rosa, a veces incluso con las pequeñas.

			Y cuando no le era suficiente, pagaba toda su ira y frustración con el perrito que tenían, King.

			King, era un perro muy bueno, obediente y fiel. Muy fiel. King aguantaba todo lo que su amo le hiciese. Si le pegaba King agachaba las orejas y se convencía que se lo merecía o que había hecho algo mal y había decepcionado a su dueño. King protegía por encima de todo a la familia, sobre todo a las dos niñas. Les daba todo su amor incondicional.

			El padre de Ruth era un hombre déspota, autoritario, prepotente, acostumbrado a mandar y a que todo el mundo hiciese lo que él ordenaba. No le gustaba que le llevasen la contraria y llevaba sus ideas y pensamientos hasta el final costase lo que costase. Nunca escuchaba a los demás y siempre tenía que llevar la razón. Se pensaba que todo lo sabía. Era de aspecto pequeño, moreno y ojos verdes.

			Cata adoraba a King y no había nada que más le entristeciese que los episodios en los que su padre pegaba al animal. Ella siempre le defendía, aunque ello significase poner a su padre en contra. Pero los gritos de la niña donde suplicaba que no le pegase, no servían para nada. Cata se sentía muy culpable de esta situación «no me lo perdonaré nunca. Es por mi culpa.» Se repetía una y otra vez la niña.

			Pero, por supuesto, nada más lejos de la realidad, que culpa podría tener una niña tan pequeña de todo aquello…

			Un día Rosa, harta y cansada de estos episodios, tomó la decisión.

			Una decisión que llevaba mucho tiempo pensando, una decisión tomada con muchas dudas.

			—Nos vamos a vivir a casa de mis padres. (Silencio en la casa) —y nos vamos hoy mismo. Sentenció Rosa.

			Rosa tenía mucho miedo se sentía muy mal, angustiada, estaba confusa y sobre todo con miedo. Mucho miedo.

			—Volveréis. Dónde vais a ir sin mí. No tenéis nada. Sé que volveréis. En dos días estáis aquí suplicándome que os abra la puerta de nuevo.

			—No. No volveremos. Llamaré a mis padres, Recogeremos nuestras cosas y nos marcharemos.

			El marido de Rosa se reía y se burlaba de ella, pensando que lo que decía era una estupidez.

			Al cabo de un rato los abuelos de Ruth acudieron a la llamada de su hija Rosa.

			(Como decían Ruth y Cata eran «los mejores abuelos del mundo mundial y de todo el universo».)

			Rosa, Ruth Y Cata se metieron en el coche de los abuelos y se marcharon.

			Los primeros minutos en aquel coche rojo fueron incómodos, duros y algo desagradables.

			Nadie hablaba, nadie se atrevía a decir ni una sola palabra.

			Cata lloraba.

			Ruth observaba a su madre, observaba a sus abuelos y le agarraba la mano a su hermana.

			—No quiero que estéis tristes ni que os preocupéis por nada. Rosa interrumpió el silencio.

			—Hija, ¿qué ha pasado? ¿Ahora qué? Se atrevió Mari a preguntar.

			—Nada mamá, no es el momento. Ahora no.

			Los abuelos de las niñas entendieron que lo decía porque estaban estas presentes y decidieron terminar la conversación, por lo menos en ese momento.

			Rosa quería proteger a sus hijas, como siempre lo había hecho. No le gustaba discutir delante de ellas, ni que las niñas presenciasen ninguna discusión de adultos. Rosa hacía cualquier cosa por protegerlas y mantenerlas a salvo. Al menos lo intentaba.

			Llegaron a casa de los abuelos y entonces comenzó una de esas conversaciones de mayores que siempre comienzan por un «niñas meteros en el cuarto a jugar».

			Y así fue Ruth y Cata se metieron en el cuarto sin protestar y sabiendo que debían hacerlo.

			Ruth abrazó a su hermana y Cata le devolvió el abrazo. Se quedaron las dos tumbadas en la cama abrazadas, agotadas por el día tan largo e intenso que habían vivido y todas situaciones que habían presenciado.

			—He abandonado a King, Rompió el silencio Cata.

			—Hermana no podíamos hacer otra cosa. No nos lo podríamos traer.

			—Ya, pero le tenía que haber sacado de allí. No me he podido despedir de él. Pensará que le he fallado y que le he abandonado. Siempre le prometí que nunca me iba alejar de él y menos abandonarle.

			King, era el mejor amigo de Cata. Desde que los dos eran muy pequeños iban juntos siempre a todos los sitios, estaban juntos a todas horas. Se protegían el uno al otro, jugaban…

			—Hola mis niñas. —Al rato, Mamá entró en la habitación donde estaban las dos hermanas y se sentó con ellas en la cama. Las dio un beso en la frente y las dijo: ¿queréis que durmamos juntas hoy?

			—SII!! Exclamó Ruth. Como hacemos las noches de reyes.

			—Vale. Dijo Cata un poco menos animada.

			—Pequeñas, tengo que deciros algo. Por una temporada nos quedaremos aquí con los abuelos.

			—¿No volveré a ver a King, verdad?

			—King estará bien.

			—NO MIENTAS. Cómo va a estar bien si yo he visto como le pegaba. —Gritaba enfadada Cata—.

			A los pocos segundos Cata reflexionó.

			—Lo siento mami, tranquila estaremos bien.

			—Sí, estaremos bien mami, no te preocupes. —Dijo la otra niña—

			Las tres se abrazaron y se quedaron dormidas

			AQUEL CUMPLEAÑOS DIFÍCL

			Al día siguiente era el cumpleaños de Ruth.

			«Quizá se olvidan de mi cumple» pensaba Ruth. Pero Ruth no se acordaba que tenía una madre y unos abuelos increíbles y por supuesto una familia maravillosa.

			Así que Rosa con todo su coraje que la caracterizaba, dejó atrás todos los problemas y todo lo ocurrido el día anterior y decidió junto con sus padres, celebrar el cumple de la niña como esta se merecía.

			Ruth se sentía muy orgullosa de su familia y agradecida por la celebración que tuvo y porque tenía la madre más maravillosa del mundo y era capaz de cualquier cosa para hacer felices a sus dos hijas, incluso era capaz de olvidar todos sus problemas para ver a las niñas sonreír.

			Vinieron los tíos y primos de Ruth y pasaron un gran día en familia.

			Ruth siempre pensaba que su familia era la mejor familia que podía existir en el planeta y le hacía feliz estar todos juntos.

			El padre de Ruth nunca llamó para felicitarla…

			No esperó ni un día más, después del cumpleaños de Ruth, Rosa se puso a buscar trabajo y afortunadamente lo encontró rápido. En menos de un mes encontró trabajo. Trabajaba muchísimo y muy duro, pero tenía que sacar a sus niñas adelante. Y gracias a Rosa y los padres de esta pudieron salir adelante.

			Ahora que ya os he relatado el porqué Ruth y Cata vivían en casa de sus abuelos, y porqué casi no veían a su madre Rosa, volvamos aquel 17 de septiembre, primer día de bachillerato de Ruth.

			Y como estaba diciendo, Rosa llegó a casa después de sus 15 horas, 24 e incluso a veces 36h trabajando.

			—Cariño, ¿qué tal el primer día?

			—Bueno mami, mi tutora creo que no es muy maja y va a ser muy dura.

			—Bueno, hija pero los profesores duros y exigentes a la larga son los mejores y con los que más aprendes.— Una vez más Rosa no se equivocaba.— ¿Y la gente qué tal, los compañeros?

			—Bien, no he hablado con nadie de momento.

			—Date tiempo, ya verás como todo va a ir bien.

			—Hay una chica que se llama Noah, y parece buena chica. ¿Y tu día qué tal?

			—Bien hija. —Con su sonrisa tan característica y especial, Rosa intentaba ocultar sus ojeras y su cansancio.

			—Pronto saldrá algo mejor mami. Y te prometo que cuando yo trabaje seré rica y tú nunca más trabajarás.

			—Vale mi niña.—Sonríe Rosa— Ahora lo que tienes que hacer es dedicarte a tus estudios y a sacarlo todo bien. Me voy a la cama que estoy muy cansada y mañana madrugo mucho. Te quiero Ruth.

			—Te quiero mami. Te quiero mucho.

			LO QUE ERA MALO AYER HOY NO LO ES TANTO

			7:15H. Suena el despertador de Ruth.

			Ruth apaga el despertador y perezosamente consigue levantarse de la cama, se prepara el desayuno con todavía los ojos cerrados, se lava los dientes, se peina, se viste, coge la mochila y se va al instituto.

			Al entrar al instituto se encuentra por los pasillos a su tutora, esta le saluda amable y enérgicamente y Ruth se piensa que tiene que ser el sueño que tiene, se queda tan alucinada del saludo de la profesora que se piensa que no puede ser cierto.

			—Buenos días!!

			—Buenos días Lola.

			—Vaya cara de sueño, ¿has dormido mal?

			—Regular.

			—Pues venga, mucho ánimo que tienes que empezar bien el curso que como empieces así ya desde el primer día lo llevamos claro.

			—Sí.

			—Ve al aula, en breves voy yo que os tengo que comentar alguna cosilla y daros la agenda y el horario.

			—Vale

			Ruth entra en el aula de 1B

			—Hola— dice Ruth a sus compañeros al atravesar la puerta de la clase.

			—Hola

			—Hola

			—EY!!

			—Buenos días

			Sorprendentemente todos la contestaron muy amablemente. Quizás Ruth se había vuelto a equivocar y ni su tutora era tan horrible ni sus compañeros tan bordes.

			Ruth pasa al lado de Noah.

			—Hola guapa.— Comenta la chica de ojos verdes.

			—Hola. ¿Qué tal?

			—Bien ¿y tú?

			—Bien, a ver qué tal el día de hoy. ¿Te llamabas Noah, verdad?

			—Sí, ¿y tú Ruth?

			—Sí.

			De repente la puerta del aula se cierra de un portazo y entra Lola.

			—Buenos días. Ya ha sonado la campana. ¿No lo habéis oído? Eso quiere decir que las clases empiezan, así que por favor cuando yo entre en clase deberéis estar todos sentados en vuestro sitio y con los libros encima de la mesa. ¿Entendido? Cuando yo entre quiero veros a todos en vuestros sitios.

			—¿Puedo pasar? —Interrumpe un chico en el aula—

			—Vaya, qué bien empezamos. El primer día y ya estamos llegando tarde. Dime tu nombre por favor.

			—Manuel López.

			Lola se pone a buscar en la lista de los alumnos.

			—Manuel López. Aquí estás. No, no puedes pasar. 1ª falta. Recordar que las asistencias cuentan y si llegáis al 20% de faltas no seréis evaluados.

			El chico se queda en el marco de la puerta esperando que la tutora cambie de opinión.

			—Por favor cierra la puerta. Tus compañeros no tienen la culpa de que hayas llegado tarde. Y estamos todos perdiendo el tiempo por ti.

			El chico desaparece y Lola da por finalizada todas las normas que les estaba diciendo a los chicos antes de la interrupción. Y después de unos segundos se dirige a su mesa, empieza a buscar algo entre sus papeles y saca unas fotocopias.

			—Por favor, reparte uno a cada uno— le ordena al chico de la primera fila.

			El chico le obedece y reparte una fotocopia a cada compañero.

			—Estos sobran— indica el chico.

			—Vale, déjalos encima de mi mesa. Muchas gracias. Y ahora mirar a la pizarra por favor.

			FILOSOFIA		Jaime. E

			LENGUA		Goyo

			MATEMÁTICAS		Mar

			ECONOMÍA		Lola

			INGLÉS		Nati

			—Estos son los profesores de cada asignatura. Los iréis conociendo a lo largo de esta semana. Hoy empezáis con Jaime. Que vendrá en cuanto yo me vaya. Y nada más, chicos deciros que el curso es muy largo que espero que nos llevemos todos bien y que lo hagamos más fácil y llevadero incluso ajeno, ya que tenemos que pasar muchas horas juntos.

			Y bueno, que sepáis que para cualquier problema que tengáis o consulta que se os presente podéis acudir a mí. Tenemos, como ya sabéis, una hora a la semana de tutoría y también si es muy urgente me podéis buscar en mi despacho, que se encuentra en la puerta de la entrada principal junto al despacho del director.

			Nos vemos mañana que tengáis un buen día.

			Sale Lola de Clase y de repente entra por la puerta un joven profesor con una chaqueta de cuero y unos pantalones vaqueros.

			Se oyen murmullos y risitas entre las chicas. Nada más atravesar la puerta del aula, levantó un revuelo entre todo el sexo femenino.

			—Buenos días soy Jaime. E soy vuestro profesor de filosofía y os acompañaré en vuestro viaje todo este año. Muy bien, para empezar, os voy hacer una pregunta: ¿Qué es la filosofía?

			Se produce un silencio absoluto.

			—Vale, bueno no os preocupéis. Apuntar: la filosofía es lucha entre ideas y las relaciones sistemáticas que se dan entre ellas. Tranquilos, tenemos mucho tiempo para que lo entendáis, de momento sólo quiero que lo apuntéis. Bueno, empecemos por algo más sencillo. ¿Qué es el amor?

			—Un sentimiento.

			—Querer a alguien.

			—Una enfermedad.

			—Una forma de ver la vida.

			—Sensación de sentirse loco.

			—Lo mejor de la vida.

			—Lo peor de la vida.

			—Pues yo creo que a la vez lo peor y lo mejor.

			—El amor no existe.

			—Es el sentimiento que te hace sentirte vivo.

			—Vale, vale chicos. Perfecto por hoy me vale. Veo que hay discrepancias y diferencias de opiniones, seguiremos con este tema. Coger el boli, quiero que apuntéis otra cosa más que necesito que sepáis desde ya y lo tengáis muy presente. Apuntar: «No todo está conectado con todo porque de ser así no se podría conocer nada, y tampoco nada con nada porque tampoco lo conoceríamos. En definitiva, algunas cosas están relacionadas con unas y otras con otras». Chicos, esto es todo por hoy. Encantado de conoceros. Mañana nos vemos.

			Sale el profesor por la puerta. Los chicos están perplejos:

			—Madre mía, ¡qué «rallada»! —Exclama el chico de la última fila—

			—Ya ves, ¿pero de dónde ha salido este hombre?

			—Como todas las clases de filosofía sean así me suicido.

			—Pues a mí me ha parecido un gran profesor— dice Ruth— ¿Y además qué queréis de eso se trata la filosofía no?

			—Bua, te digo yo que no apruebo filosofía este año.

			—Madre mía esto es de locos.

			—Pues yo estoy de acuerdo con Ruth, me parece un extraordinario profesor.

			La discusión de los chicos es interrumpida y finalizada cuando un hombre de ojos azules y calvos entra en la clase de 1B.

			—Buenos días,

			—Creo que este es el de lengua. Es el tutor de 1 A y me han contado que es horrible. (Murmuran entre dos chicos.)

			—Vaya, ¿no nos va a tocar ninguno bueno?

			—Sí, la verdad es que vamos de mal en peor. Que mala suerte.

			—Por favor, sacamos el libro de texto de lengua y literatura.

			Y de esa manera a lo largo del día fueron conociendo uno a uno a los demás profesores.

			Los siguientes días iban surgiendo con normalidad. Ruth iba hablando cada día más con sus compañeros y poquito a poco cogiendo confianza. Ruth era una chica muy tímida y le costaba abrirse a los demás, pero poco a poco encontró su sitio.

			AQUELLAS FIESTAS DEL BARRIO

			A las 2 semanas, Ruth ya se llevaba bien con toda la clase, y por supuesto Noah y ella ya se habían vuelto inseparables.

			Era 12 de octubre y eran las fiestas del barrio.

			—¿Quedamos para ir a las fiestas? —le pregunta Noah a Ruth.

			—Sí, me parece bien.

			—Quedamos antes nos tomamos algo y luego nos acercamos a las fiestas.

			—Vale, perfecto. Quedamos sobre las 18:00h

			—Ok. A las 18:00h en el parque de mi casa.

			—Vale Noah, luego te veo.

			—Vale guapa.

			Se despiden con un abrazo y deciden verse por la tarde.

			Después de pasar toda las tarde juntas, a las 23:00 h deciden pasarse por la feria. Hay muchísima gente. Noah y Ruth se encuentran con mucha gente conocida y viejos amigos. Pero de repente, Noah se encuentra con un amigo especial que hacía tiempo que no veía. Noah corre abrazar al chico que acaba de ver.

			—Ven Ruth que te presento. Este es Pablo.

			—Hola— dice Ruth dándole dos besos al chico.

			—Hola. Encantado.

			—Somos amigos desde hace mucho tiempo—explica Noah.

			—Sí, unos cuantos años. Ni recuerdo ya cuantos son… Venir que os presento a un amigo. Este es Alfonso.

			—Hola! —dicen las chicas al unísono—

			—Hola chicas.

			—Soy Noah.

			—Y yo Ruth.

			Empezaron a hablar los 4 y cuando se quisieron dar cuenta ya eran cerca de las 04:00h de la mañana.

			—Bueno, chicos yo me tengo que ir. —dice Ruth al darse cuenta de la hora— Ha sido un placer. Me lo he pasado muy bien.

			—No, no. De eso nada, pero si es súper pronto. ¿Cómo te vas a ir ya? Tú te quedas. —Dice Pablo.

			—En serio, me tengo que ir ya. Anda dame dos besos «Pablito».

			—Noah. Díselo tú. Dile que todavía no se va a ir.

			—Venga que se tiene que ir.

			—Pero si es… su—per prrrronto.

			—Anda «borrachín» dame un abrazo que me voy. — Mañana si estáis por aquí os veo.

			Ruth se despide de todos y se va.

			A la mañana siguiente Ruth y Noah hablan por teléfono como casi todos los días.

			—Me lo pasé genial. Y los chicos eran muy majos.

			—Sí, a Pablo le conozco desde hace mucho tiempo y Alfonso es encantador. Y Pablo, todo el rato preguntándome por ti.

			—Madre mía, la que llevaba el amigo. (Se oyen risas entre las dos amigas). Anda dame su número que le voy hablar.

			—Perfecto. Le hará ilusión. Apunta 625…

			Lo prometido es deuda y Ruth habla a Pablo.

			ALFONSO Y NOAH

			Después de unos meses hablando y quedando los 4 juntos; Alfonso, Noah, Ruth y Pablo se han vuelto inseparables y hacen todos los planes juntos.

			De repente, un día Noah le confiesa a Ruth:

			—Tengo que contarte algo. Creo que me está empezando a gustar Alfonso.

			—¿EN SERIO? Qué fuerte!!! Pues a qué esperas. Ve a por él.

			—Pero qué dices loca!!! CALLA, DEJA DE GRITAR.

			—Que sí, hazme caso. No seas boba.

			—¿Y si no le gusto?

			—Pero cómo no le vas a gustar, claro que le gustas si se le nota mogollón…

			—Pero tengo miedo, y si sale mal y se rompe nuestra amistad…

			—Ya estamos… ¿Y si sale bien, qué? No seas boba, lo tienes que intentar Noah. Si es que no, pues no pasa nada mala suerte y le dices que lo sientes y que te has equivocado pero que no quieres que cambie nada entre vosotros, pero es que estoy tan convencida de que va a ser que sí….

			—No sé…

			—Tienes que hablar con él. Prométeme que lo harás. Tú verás si no hablas tú con él, hablo yo.

			—QUE NOOO!! CALLATE YA. QUE ME ESTAS PONIENDO NERVIOSA.

			—Vale, me callo si antes me prometes que vas hablar con él. Dime que sí o si no no me callo.

			—Vale, que sí, que sí lo haré.

			Noah cumplió su palabra y habló con Alfonso. Y como sospechaba Ruth, salió bien.

			Los dos se gustaban y empezaron a salir juntos y en poco tiempo se enamoraron.

			COMO AQUELLA PELÍCULA QUE VIMOS

			Paralelamente a la relación de Alfonso y Noah estaban Pablo y Ruth.

			Pablo y Ruth tenían muy buena relación cada vez se llevaban mejor, y eso Noah lo sabía. Una tarde las dos amigas quedaron.

			—Ruth, te voy a preguntar una cosa. Sé sincera ¿Te gusta Pablo?

			—Qué dices Noah «tía» que no. Solo me llevo bien con él y ya está.

			—¿Seguro que no te gusta ni un poco?

			—Que no, pesada.

			—Vale, vale. Yo no digo nada. Pero recuerda que soy tu mejor amiga y te conozco muy bien. Y también recuerda que está muy mal mentir a tu mejor amiga.

			—Vale, bueno quizás un poco. Bueno no lo sé. Me siento bien con él, me gusta como es, pero ya está no sé…

			—LO SABÍA!! LO SABÍA!! ¿Sabes que yo empecé así con Alfonso Verdad?

			—Para que te digo nada. —Ruth sonríe con su sonrisa pícara a Noah— Eres horrible, hasta que no has conseguido escuchar lo que querías oír… es que me conoces tanto…

			—¿Te imaginas yo con Alfonso y tú con Pablo? Sería genial, como la «peli» esa que vimos. ¿Te acuerdas? Que las dos protagonistas eran súper amigas y terminaron con los dos amigos.— Grita Noah emocionada—

			—Anda anda loca, calla ya.

			Y pasó, al cabo de unos meses pasó.

			—Vamos Noah cógeme el teléfono. Venga Cógemelo

			—¿Si?

			—Hombre, por fin, dónde te metes. Te he llamado 20 veces.

			—¿Pero qué pasa Ruth?

			—Te tengo que contar algo importante. He quedado esta tarde con Pablo.

			—¿Qué? ¿Qué dices?

			—Sí, te lo juro. Ay «tía» qué me pongo. No sé qué ponerme. Estoy nerviosa.

			—A ver, tranquilízate. Y explícame bien que estoy «flipando»

			—Pues eso, que Pablo y yo hemos dicho de vernos hoy.

			—Pero que guay, si es que te lo dije tía te lo dije.

			—Calla, calla, no me pongas más nerviosa y ayúdame, dime qué me pongo.

			—Pantalón vaquero, el que te digo siempre que te queda muy bien. Te queda increíble.

			—¿Y de arriba? Bueno da igual porque llevo el abrigo.

			—¿Cómo que da igual?, No, no. No da igual. De arriba la camiseta rosa con escote y el sujetador de «Calvin Klein» que no falte amiga hay que estar preparada para todo lo que pueda pasar.

			—Pero, ¿QUÉ DICES?, para qué me voy a poner ese sujetador, anda calla tonta que siempre consigues ponerme súper nerviosa.

			—¿Cómo que para qué? Porque ese es el sujetador de las ocasiones especiales y nunca falla.

			Noah guiña un ojo al aire como si su amiga la estuviese viendo y se ríen las dos.

			—No puedo contigo, te voy a matar. —Las dos chicas se carcajean hasta que se les entrecorta la respiración.

			—Escucha. Llámame en cuanto llegues a casa. Quiero saberlo todo. Y relájate. Sé tú misma y ya está. Todo va a salir genial.

			—Vale. Te llamo luego. Te quiero. Gracias.

			—Anda loca yo también te quiero mucho.

			Una llamada, dos llamadas…

			—Noah, cógeme el teléfono.

			—Cuenta. Cuenta— descuelga enseguida Noah.

			—Me ha besado.

			—¿QUUÉ? LO SABÍA. LO SABÍA!! QUÉ FUERTE. ES QUE LO SABÍA.

			Como si se tratase de aquella película que las dos jóvenes habían visto. Las dos amigas empezaron una relación con los dos amigos.

			Los chicos jugaban al fútbol. Ruth y Noah siempre iban a verles jugar, les animaban y les apoyaban en todo.

			Un domingo soleado de marzo, los chicos se jugaban un partido importante y como cada domingo Ruth y Noah les acompañaban.

			Las chicas ya conocían a casi todos los del equipo. Pero ese día Pablo le presentó a Ruth a un chico, un chico que aún no conocía.

			—Este es Gorka.—Dijo Pablo—

			Las presentaciones entre Ruth y Gorka no fueron demasiado bien. Gorka fue bastante seco y distante y Ruth no le respondió mucho mejor. (Pero, ya sabéis, a veces las cosas no son lo que parecen, y en esta ocasión lo fueron menos que nunca.)

			—¿Qué te ha parecido Gorka?— Le preguntó Pablo a Ruth al finalizar el partido—

			—¿Te digo la verdad? Es un borde. Me ha caído fatal. Me miraba con una cara… Me cae mejor cualquiera del equipo incluso su hermano Nando que es majísimo.

			—Pues te tendrás que llevar bien con él, porque junto con Alfonso son mis mejores amigos…

			Pasaron los días y las semanas y, como os adelantaba antes las cosas a veces no son lo que parecen y en este caso mucho menos. Al cabo de unas semanas, Gorka y Ruth ya tenían una relación de amistad casi idílica, sana y envidiable. Una amistad verdadera de las que ya casi no existen.

			Tanto es así que Gorka se convirtió en «el punto débil de Ruth».

			Confidencias, risas, locuras compartidas…

			Gorka contaba con Ruth para todo, Ruth con Gorka…

			Formaron unos lazos tan fuertes que parecía que nunca se podrían romper.

			Pablo, Alfonso, Noah, Gorka Y Ruth ya formaban el mejor grupo de amigos que podía existir.

			Cada uno aportaba algo único al grupo. Ruth y Gorka con sus locuras y risas constantes eran los que llevaban al grupo, tiraban de todos y siempre les sacaban una sonrisa a los demás. Siempre estaban felices y parecía que nunca tenían problemas. Pablo, con su fidelidad hacia el grupo. Siempre estaba cuando se le necesitaba. Como amigo un 10. Noah, dando ese toque de responsabilidad que todo grupo necesita. Y Alfonso con esa inocencia que le caracterizaba en muchas ocasiones y que era maravillosa.

			Con sus diferencias, con sus defectos y virtudes formaban algo maravilloso.

			Ruth les llamaba los «imprescindibles». El grupo para ella, era lo máximo. Era la punta del iceberg, era el abrigo en invierno dónde se refugiaba del frío, era las vacaciones tan deseadas en verano, en primavera las flores, y en otoño las hojas caídas. Lo eran todo para ella.

			Pasaban las horas muertas los 5 juntos sin necesidad de nadie más. Todo era perfecto.

			FIN DE CURSO

			Llegó Junio, el final del curso y con ello las notas finales.

			Ruth y Noah fueron juntas a recoger las notas.

			Entran por orden alfabético por lo que la primera en entrar es Noah. La cara de Noah lo dice todo. No ha ido muy bien. No hace falta que Noah diga nada, cuando sale del aula Ruth la abraza y la besa en la cara.

			—No te preocupes, no pasa nada. Queda Septiembre todo saldrá bien.

			—Ruth— dice Lola desde el umbral de la puerta— te toca.

			—Suerte pequeña —Dice Noah.

			Noah, que se encuentra en el pasillo esperando a Ruth se asoma por la cristalera de la clase. Y ve que Ruth tiene una expresión seria y triste. Lola abraza a la chica. (Por cierto, ni que decir hay, que Ruth una vez más se equivocaba. Se había equivocado con Lola. Lola le ayudó muchísimo a lo largo del curso. Lola le apoyó. Lola había resultado ser la mejor profesora que Ruth había tenido en mucho tiempo. Y Ruth terminó queriendo a su tutora, dejando atrás todos los prejuicios que había tenido de ella al principio del curso).

			—No puede ser —Piensa Noah en alto.

			La puerta del aula se abre, y Lola sale agarrada del brazo de Ruth, dándola muestras de cariño.

			—El verano es muy largo, Ruth, puedes hacerlo. Tienes que estudiar mucho y esforzarte, pero puedes hacerlo. Confío en ti. Siempre lo he hecho.

			Lola mira a su alrededor y ve a la otra chica apoyada en el radiador del pasillo esperando. Se acerca a la chica.

			—Noah y a ti te digo lo mismo. Podéis con ello. No os rindáis porque podéis. Las dos tenéis mucho potencial. Habéis perdido una batalla, solo una batalla. Tenéis otra oportunidad en septiembre. Recordar siempre que el curso acaba en septiembre.

			—Gracias Lola— dice Noah.

			—Animo chicas, a por todas. Estudiar y pasar buen verano.

			Se despide de las dos chicas, las da dos besos y se dirige hacia su despacho.
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